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Sobre el colapso

E
narquitectura, se denomina colapso a la de-
formación de una estructura hasta un punto
críticoquecomportaelpeligrodequesepro-
duzca lacaídatotaloparcialdeledificio.Des-

dehaceun tiempo, resultahabitual la transposiciónde
este términoa la teoríapolíticaparahablarnode lapo-
sibilidadsinodelderrumbamientoefectivode los regí-
menes.Laliteraturaacadémicasueledistinguir,eneste
sentido, entre transiciones realizadas pormedio de un
pacto entre élites del Estado y la oposición y transicio-
nes que han tenido como condición de posibilidad el
colapsodelrégimenanterior.Últimamente,tambiénse
tiendeahablar(siguiendoaShareyMainwaring)deun
tercer tipo de cambios de regímenes, las transiciones
por extricación, en las cuales el antiguo régimen, aún
bastante fuerte, imponeaspectos importantes al que le
sucede.Durantemuchos años, la bibliografía presentó
la transición española comoun casomodélico de tran-
siciónporpacto.Perocadavez sonmásquienes lades-
criben, a semejanza de la chilena, comouna transición
porextricación.Estadivergenciaeslaexpresióndeuna
guerraporelrelato,deunapolémicaentornoalalegiti-
midaddelrégimenactual,unalegitimidadqueninguno
de los partidos que participaron en el consenso de la
transiciónni hasta hace poco la inmensamayoría de la
opiniónpública tenían interésencuestionar.Seacomo
fuere, lo que resulta indudable es que el régimen ins-
tauradoporlosvencedoresdelaGuerraCivilnuncalle-
góacolapsar.Yporestarazónenlasbibliotecas,quees-
tán llenas de escritos sobre la decadencia y la caída del
imperio romano y sobre el colapso del imperio de los
Habsburgoode laURSS,noseencuentran librossobre
el colapsode laEspaña franquista.
El año2006,AdamKozuchowski publicó un escrito

titulado ¿Por qué y
cómo colapsean los
Estados? El caso del
Imperio austrohún-
garo en el discurso
histórico de entre-
guerras. Señalaba
que los autores que
habían estudiado
los motivos de este

derrumbamiento se podían distinguir en dos grandes
categorías. Por un lado, había quienes pensaban que la
monarquía había aceptado su disolución como conse-
cuencia de un proceso histórico inevitable. Por otro,
quienes consideraban estehechocomoel resultadode
unescenariohistóricoquepodíanohaberseproducido
sipreviamentesehubieranhechoalgunoscambiosne-
cesarios, particularmente con relación a las demandas
delasnacionalidades.Estasdoscategoríasbásicastam-
biénseencuentranenlabibliografíasobreelcolapsode
laURSS.Latesisquemantienequeelrégimensoviético
estaba desde hacía décadas condenado a caer sigue
conviviendoconladeaquellosquepiensanque,eneste
caso, fueron los errores en las reformas deMijaíl Gor-
bachov loquepropició sumuerte.
Gorbachovnoqueríaconstruirunrégimennuevo,si-

no reformar el viejo. En cualquier caso, los edificios en
construcción también pueden colapsar. Y del mismo
modoquehaytransicionesporcolapsotambiénsepue-
de hablar del colapso de las transiciones condiscursos
quesedividensegún lasdoscategoríasmencionadas.

Elrégimeninstaurado
por losvencedores
delaGuerraCivil
nuncallegóacolapsar

JordiAlcaraz llevasuobra
híbridaypoéticaaCanFramis
El artista muestra en Barcelona su producción más reciente

KIM MANRESA

Jordi Alcaraz, frente a una de las obras que se exponen en Can Framis

TERESA SESÉ
Barcelona

Jordi Alcaraz (Calella, 1963) es un
lector apasionado. Devora novelas,
ensayos filosóficos, poesía, artícu-
los periodísticos... Pero lo suyo, di-
ce,noes lapalabra, sino un espacio
híbrido entre la pintura y la escul-
tura, el juego y lo sensible, que le
permite reducir una novela a una
evocadora mancha de tinta o dejar
suspendidos en pequeños tinteros
excavados en un muro de metacri-
lato todos aquellos cuadros que
fracasaron en su intento de ser pin-
tados. Este último es el caso, por
ejemplo, de Reducir las ideas a pin-
tura, obraqueel artista haconcebi-
do como una suerte de “biblioteca
de los errores” donde simbólica-
mente preserva sus proyectos nau-
fragados, y que forma parte de la
exposición Esborradís, organizada
porel museoCanFramisde laFun-
dacióVila Casas (RocBoronat, 116-
126, hasta el próximo 11 de junio).

Jordi Alcaraz es un artista que
goza de una amplia proyección in-
ternacional (en su agenda para los
próximosmeses figuran exposicio-
nes individuales en Berlín, Trieste,
Los Ángeles...) pero cuya obra con-
tinúa siendouna grandesconocida
para la mayoría de barceloneses.
Su última muestra en la ciudad se

remonta a cuatro años atrás, en la
Joan Prats, su galería de toda la vi-
da, por loqueel saltode formatono
sólo es oportuno sino que le abre
nuevas posibilidades. La obras de
Alcaraz –aquí ha reunido una cua-
rentena, todas de producción re-
ciente– son cuadros que parecen
esculturas o esculturas que son
cuadros y a menudo se salen del
marco, comoeneseDibujo, trazado
mediante alambres, sombras y lá-
minas demetacrilato.

“Transgrede todas las fronteras
de la pintura; con lamateria dibuja
en el aire”, señalaGlòria Bosch, co-
misaria de la exposición junto al
propio artista, que invita a visitarla
“con calma, has de ir poco a poco y
amedida que vas entrando vas des-
cubriendo cosas”. También el his-
toriador del arte J.F. Yvars, autor
de uno de los textos del catálogo,
habla de un “desafío” y de un “jue-
go sensible” por parte del artista

que exigealespectadorunaactitud
atenta y cómplice. Las paradojas,
los equívocos, siempre están ahí,
camuflados en un libro-collage
que se reivindica a sí mismo como
Autobiografía; en un Autorretrato
en el que gracias al simple gesto de
unrostrovaciadocualquierapuede
reconocerse,o enParlar sol, donde
pequeñas perforaciones sobre un
cartón dejan entrever el espejo que
hay detrás y que evocan la imagen
del propio pintor solo frente a la
pintura. O, en fin, esaHistoria de la
pintura que en realidad no es otra
cosa que un espejo que encierra
“todas las pinturas posibles”.
La obra de Jordi Alcaraz a veces

se diría que está emparentada con
Brossa, otras con Chillida, con Pe-
rejaume o incluso conFontana, re-
ferencias que él ni acepta ni recha-
za, pero en todo caso, aclara, se
sientemás cercano almundode los
artesanos anónimos que encuentra
en los mercados, como él mismo
(cualquier técnica que no pueda
llevar a cabo sin ayuda externa la
rechaza) o esos libros antiguos del
siglo XVII que utiliza como base
para dibujos sensuales para los que
utiliza la sombra, trata de hacerlos
desaparecer mediante una gran
mancha de tinta o los encierra en
un marco clásico dándoles una
nueva vida como libros objeto.

Los cuadros parecen
esculturas y las
esculturas son cuadros
que amenudo
se salen delmarco
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